
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la víspera de la solemnidad de Todos los Santos, a las 17:20 p.m. (hora local) en la comunidad 

“Cidade Regina” de São Paulo (Brasil), el Padre misericordioso llamó a sí a nuestra hermana 

                          RODRÍGUES MAR MARÍA Hna. MARÍA INÉS 

nacida en Anhumas (SP, Brasil) el 23 de abril de 1929 

Descendiente de españoles, tenía un carácter bastante fuerte, pero un corazón rebosante de amor, 

capaz de conmoverse especialmente por las personas más pobres y necesitadas. Era recta y justa, y 

todo lo que hacía rallaba la perfección. De hecho, se distinguía por su atención a los mínimos 

detalles… nada pasaba desapercibido para ella. 

Ingresó en la congregación en la casa de São Paulo DM el 8 de mayo de 1948, comprometiéndose 

muy pronto con la difusión del Evangelio en las familias, las escuelas y la comunidad. Al término del 

año de noviciado, el 19 de marzo de 1951, hizo su primera profesión en São Paulo DM. A 

continuación, continuó su misión itinerante en las comunidades de Río de Janeiro y Recife. Tras su 

profesión perpetua, el 19 de marzo de 1956, fue llamada a desempeñar especialmente el servicio de 

chofer y librerista en São Paulo, Salvador y Río de Janeiro.  

Se le asignaron diversas tareas precisamente por la precisión con la que llevaba a cabo cada 

compromiso. Durante algún tiempo estuvo a cargo de la oficina de envíos y de la encuadernación en 

“Cidade Regina” donde también desempeñó la función de ecónoma de la comunidad. Pero, sobre 

todo, a la Hermana M. Inés se la recuerda por su servicio como chofer y su habilidad para completar 

con rapidez y meticulosidad la documentación en diversas dependencias públicas, especialmente en 

las oficinas dela Dirección de Tránsito (Motorización Civil), para la renovación de licencias y 

documentos de los automóviles de la provincia. También se encargaba de cobrar las pensiones de las 

hermanas mayores, una tarea que requería continuas salidas a los distintos organismos de pagos de 

pensiones.  

Era conocida por su facilidad para entablar amistad con las personas que se contactaba, y por 

ello, todas las puertas se le abrían… era bienvenida en todas partes. Cada encuentro era para ella una 

oportunidad para proclamar, para evangelizar. Y cada día llevaba al Señor, en la oración, las 

intenciones de las personas con las que se encontraba, especialmente las situaciones de pobreza física 

y moral, la sed de salvación que experimentaba en cada corazón. Era particularmente devota de la 

Virgen María y cultivaba una relación filial con padre Alberione y Maestra Tecla. A ellos les confiaba 

sobre todo las intenciones de sus familiares, a quienes demostraba amor y cercanía.  

En los últimos años, sufrió los achaques, malestares propios de la edad apenas podía caminar, 

pero siguió trabajando en su oficina hasta que pudo mantenerse en pie. En el año 2022, ya muy 

debilitada, fue acogida en la comunidad de “Cidade Regina” para recibir los cuidados más adecuados. 

En los últimos meses se percibía una debilidad generalizada que la llevó al encuentro definitivo con 

su Señor. 

La Hna. M. Inés, como la Virgen fiel, buscó el rostro de su Dios durante toda su vida y pensamos 

que precisamente en esta hermosa solemnidad, purificada por la sangre del cordero, se le permitirá 

cantar para siempre el nuevo canto de los elegidos. Con afecto. 

 

 

        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 1° de noviembre de 2025 

Solemnidad de Todos los Santos 


